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Comentario a la Palabra de Dios

Solemnidad  de la  Inmaculada  Concepción

8 de Diciembre de 2009 
Manuel Sendín García, osst
             Lucas 1,26 – 38
EXÉGESIS
T

exto conocido al que nos tenemos que acercar de puntillas para no interrumpir como a los cuadros de Fra. Angélico. Es el segundo cuadro del díptico que contrapone el anuncio del nacimiento de Juan el Bautista y el anuncio del nacimiento de Jesús. Es el “evangelio de la infancia” propio de Lucas. Con estilo semítico, Lucas compone dos cuadros paralelos: Dos anunciaciones  angélicas, dos nacimientos, dos himnos de acción de gracias, una estéril madre y una Virgen madre, el encuentro de las dos madres, encuentro prenatal de Juan y Jesús. Juan precede en el tiempo, Jesús en dignidad.
También se pone de relieve las diferencias. Protagonista no es el padre, sino la madre; la objeción no es la esterilidad, sino la virginidad; fe frente a desconfianza; no es una respuesta motivada por una petición, sino pura iniciativa divina (obra de Dios y su Espíritu). Por ser grande será hijo del altísimo y sucesor de David. También el marco es dife-   rente. Por una parte Zacarías, sacerdote y oficiando en el marco es diferente. Por una parte Zacarías sacerdote y oficiando en el Santuario, por otra María, joven (y además mujer) en su alcoba. Más rápido vivo y directo es el diálogo de María en que la voz narrativa apenas aparece. “ Y la dejó el ángel” suena a conclusión de una escena y a pensamientos sin nombre.

          HOMILÍA

·   Hoy vuelvo a Nazaret. Sólo volver a Nazaret sosiega mis preguntas y se  convierte en un lugar de descanso para mis inquietudes. Acudo allí para curar mis fiebres de eficacia, para acallar mis tentaciones de dominar el tiempo. Pienso que esa joven avanza lo bueno y la realidad me da noticia de Dios. Encuentro que la sabiduría del Evangelio es la de los lugares de abajo, que crece desde una sencilla  alcoba, que  las  cosas de  Dios se cono-cen  desde  el corazón. Es el rayo de luz que personifica el Espíritu del Maestro románico 

de San Juan de Ortega. Nazaret: Todo cambia de nombre: los pequeños, los primeros; los alejados, los próximos; la pobreza, el tesoro; el Dios escondido pone su tienda. 

·   Una tal María. Tenemos que recuperar el rostro de esta mujer de Nazaret. Su  glorificación es falsa, ni se toma como punto de partida, igual que es falsa la resurrección que no sea del Crucificado. Tenemos que pensar en la Realidad de aquella campesina que a los cuarenta tantos años pierde a su Hijo.  Analfabeta, gitanilla del mundo. Se alinea en  los humildes del Reino. Tan  humilde que creo que más que decir el Fiat se le escapó: Era obra del Espíritu Santo. María es la grandeza de gratuidad: Lo propio  como no propio porque Dios está loco  Este Fiat la hace la más grande de todas las reinas.

Inmaculada. Plenitud de gracia desde el origen de su existencia. El pecado original es el pecado del mundo. Inmaculada no es sólo belleza estética o simplemente ausencia de pecado personal es la inserción de María, desde el principio en la lucha contra el pecado del mundo, contra todo lo que obstaculiza la realización del plan de Dios. Su intercesión nos ayuda a vencer las tentaciones de pecado.                        

